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muchos de sus ornamentos. En su interior tiene un noble portico y 
un patio, el cual sostienen unas columnas sólidas, al igual que el 
corredor sobre el pórtico, a cuyos lados se encuentran las escuelas 
de artes y ciencias, que aquí se imparten como en la universidad. 
Aquí escuché al padre Athanasius Kircher disertar sobre un frag­
mento de Euclides. Adjunta hay una gloriosa y amplia.iglesia para 
los estudiantes; una segunda aún no se concluye, y hay dos nobles 
bibliotecas, en donde me mostraron al célebre ingenio e historiador 
Famianus Strada. De aquí fuimos a casa de Hippolito Vitellesco (lue­
go bibliotecario de la Biblioteca del Vaticano), quien nos mostró una 
de las mejores colecciones de estatuas en Roma, a las cuales con fre­
cuencia se refiere como si estuvieran vivas, diciendo aquí y allá fra­
ses, sentencias y versos, a veces besándolas y abrazándolas. Él guar­
da un busto de Brutus que el Senado ordenó marcar en el rostro por 
haber asesinado a Julius; esta pieza es muy querida. También tiene 
una Minerva, y otras de gran valor. Este caballero no ha mucho que 
adquirió terrenos en el reino de Nápoles, con la esperanza, al cavar 
la tierra, de hallarse más estatuas, lo cual hasta ahora parece haber 
logrado, siendo que valen más de lo que compró. Pasamos la tarde en 
la ChiesaNova, en donde había excelente música; pero antes de que 
ella diera inicio, los gentiles padres me condujeron a una biblioteca 
ricamente amueblada, contigua a su tan hermoso convento. 
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E1 sabio jesuita Athanasius Kircher vivió en una de las épocas de 
la historia de la ciencia más emocionantes; su vida activa abarcó el 
periodo comprendido entre la muerte de Francis Bacon y la publi­
cación de los Principia de Newton. Como autor de unos cuarenta tí­
tulos sobre diversos aspectos y dimensiones de las ciencias en su 
tiempo, desde entonces se le colocó entre los científicos destacados. 
Sin embargo, el hecho más notable y duradero por el que se le re­
cuerda es indudablemente el museo que creó y que llevó su nombre. 



Por encima de muchas otras colecciones científicas italianas de su 
tiempo, el Museo Kircheriano pretendió ofrecer (y se convirtió en) 
una presentación tridimensional enciclopédica del mundo natural 
y de la historia del hombre y de sus logros. 

Una característica que diferenció al Museo de Kircher de las de­
más colecciones contemporáneas del siglo XVII consistió 1en que fue 
el resultado de propósitos diversos de aquellos que movían a otros 
coleccionistas, pues el de Kircher creció sobre todo como una fuente 
cuyo origen y desarrollo están en sus propios estudios y escritos. Mu­
chos de los objetos que contenía el museo ya habían sido, o luego se 
convertirían, en los temas de los títulos que dio a la imprelllta. A dife­
rencia de las colecciones nobiliarias tanto en Italia como en otros lu­
gares de Europa, el Museo Kircheriano no exhibía exclusivamente 
objetos de factura y valor raros, pues también tenía que ver con los 
materiales mundanos de la vida diaria de las antiguas civilizacio­
nes y de loe¡ países lejanos en su época. En la medida en que los in­
tereses de Kircher abarcaban todas las ciencias conocidaíi entonces 
y lo que hoy se clasifica como tecnología, la amplitud de temas y la 
abundancia de especímenes reunidos confirieron al museo un lugar 
central para estudiar disciplinas científicas ya establecidas, así como 
las nuevas. 

Las colecciones que se formaron en Europa por lo menos desde 
el comienzo del siglo XV habían exhibido. arte, antigüedades, curio­
sidades naturales y artificiales, y a decir verdad su origen eran las 
salas de tesoros de la Antigüedad descritos por Homero, Cicerón y 
otros escritores clásicos. El deseo de poseer objetos raros y de valor 
reflejaba, por medio de las propiedades, un elemental y harto co­
mún anhelo de grandeza, de acumular riquezas en busca de presti­
gio social o de seguridad personal, así como la compulsión por dejar 
para la posteridad una señal de la propia existencia. Pero detrás de 
la formación de estas colecciones había otros alicientes. Durante la 
Edad Media, las grandes iglesias y otras instituciones relligiosas se 
convirtieron en los repositorios de los singulares tesoros que dona­
ban los ricos patronos con la esperanza de obtener dispensas espe­
ciales -aunque también agradeciéndolas-, o bien de lo que traían 
los peregrinos, misioneros y cruzados al volver de sitios distantes.1 

El reavivamiento humanístico de influencia clásica, t:ixpresado 
tanto en el florecimiento de las artes y de las letras como em el inicio 
de la ciencia moderna que caracterizaron al Renacimiento, llevó a 
la formación de notabilísimas colecciones que eran-reflejo del inte­
lecto del filósofo y de la penetrante curiosidad del erudito. Esta acti­
vidad se volvió preocupación de los que tenían capital líquido: prín­
cipes, prelados y ricos aristócratas. En lugar de las reliquias de los 
santos y de otros tesoros eclesiásticos que estaban a res1guardo en 
las catedrales, los coleccionistas privados se dieron a la tarea de bus­
car muestras de arte bello, antigüedades clásicas, gemas talladas y 
numismática, e inevitablemente añadieron las curiosidades. Tasa­
dos con el mismo valor que las piezas artísticas de un orfebre, apare­
cieron ahí cocodrilos disecados, conchas raras, huevos de dimensiones 
colosales, relojes de mecanismos complicados, automatones, canda­
dos con truco y materiales naturales asociados con la magia, las 
ciencias esotéricas o a los que se atribuían poderes misteriosos. 

Por encima de muchas otras 
colecciones científicas italianas de 
su tiempo, el Museo Kircheriano 
pretendió ofrecer (y se convirtió en) 
una presentación tridimensional 
enciclopédica del mundo natural y 
de la historia del hombre y de sus 
logros. 
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El reavivamientó humanístico del 
Renacimiento incrementó 

notablemente el ámbito del 
coleccionismo hasta hacerlo 

abarcar los materiales para el 
estudio de la naturaleza y las obras 

de los hombres, designadas 
generalmente como "curiosidades 

naturales y artificiales". En una 
época en la que Italia dominaba la 

ortodoxia religiosa y cultural, las 
menage~s reales y los jardines 

botánicos que se teriían como 
confirmaciones de poder y estatus se 

completaron gradualmente con 
colecciones que ilustraban las 

maravillas de la naturaleza y la 
genialidad del hombre. 

Estas colecciones se conocieron como "gabinetes de curiosida­
des", Wunderkammern o Schatzkammern, o bien como tribuni o ga­
llerie en Italia, nombres derivados de los salones que las alberga­
ban. Inaccesibles para el público en general, las veían los amigos y 
visitantes distinguidos, de ahí que el contenido de muchas de ellas 
hoy se conozca únicamente por los contados inventarios que sobre­
viven o por los relatoe1 publicados de viajeros privilegiados. Hacia el 
final del siglo XVI, la edición de catálogos que describían y en oca­
siones ilustraban el 1r:ontenido de estas colecciones hizo que éstas 
fueran mejor conocidas. 2 

Las expediciones de exploración y conquista que emprendieron 
españoles y portugueses, más el descubrimiento del Nuevo Mundo, 
significaron un estímulo importante. Animaron e incrementaron la 
conciencia de un universo mucho más amplio del conocido hasta 
entonces, lo cual, a su vez, generó curiosidad sobre las culturas y 
civilizaciones que se acababan de descubrir. Las noticias de pueblos 
y sitios extraños suministraron una atmósfera muy propicia para 
el crecimiento de las colecciones. Había agentes especiales en los 
principales puertos de Europa que traficaban con África, Asia y 
América, y a más de 'uno se le envió incluso al Lejano Oriente para 
comprar curiosidades y tesoros. 

Una interesante nota al pie en la historia del coleccionismo du­
rante éstas sus primeiras etapas se relaciona con la importancia que 
adquirió la porcelana entre los tesoros traídos de Oriente en la épo­
ca de Marco Polo. Dei inmediato los europeos trataron de reprodu­
cirla. El gran número de dificultades que se encontraron al ensayar 
su manufactura lleve> a muchos a creer que se trataba de una sus­
tancia mágica. Entrei los que experimentaron con su producción se 
encontraban colecci0inistas muy voraces, como el archiduque Fer­
nando I de Tirol, el c:anónico Manfredo Settala de Milán y el gran 
duque Francisco I de Médicis de Florencia. No fue sino hasta finales 
del siglo XVI cuando el gran duque logró finalmente determinar la 
composición de la porcelana. Pero no fue sino al concluir el siglo 
XVII cuando la porcelana se pudo producir comercialmente en Eu­
ropa. 3 

El reavivamiento humanístico del Renacimiento incrementó 
notablemente el ámbito del coleccionismo hasta hacerlo abarcar los 
materiales para el ee1tudio de la naturaleza y las obras de los hom­
bres, designadas generalmente como "curiosidades naturales y ar­
tificiales". En una época en la que Italia dominaba la ortodoxia reli­
giosa y cultural, las menageries reales y los jardines botánicos que 
se tenían como confirmaciones de poder y estatus se completaron 
gradualmente con colecciones que ilustraban las maravillas de la 
naturaleza y la genialidad del hombre. Éstas reflejaron con crecien­
te nitidez el progresivo interés en las nuevas ciencias emergentes 
que suscitó la revolución científica de principios del siglo XVII, la 
cual vino acompañada de inventos y hallazgos miscroscópicos y 
astronómicos. Litero~ti y médicos italianos dirigieron inevitable­
mente sus actividad•~s hacia la investigación del mundo ñsico y se 
encargaron de dar cuerpo a algunas de las colecciones más impre­
sionantes y útiles. En consecuencia, las colecciones se formaron so­
bre un soporte más científico, lo cual les confirió sentido y respeta-



bilidad. Los gabinetes o tribuni que hasta entonces no habían sido 
sino bodegas de objetos raros y virtuosos, abrieron espacio a los ma­
teriales relacionados con las ciencias naturales y a aquellos que eran 
muestra de la genialidad del hombre, así como a los laboratorios 
para su estudio. 

Particularmente en Italia, por encima de cualquier otro sitio en 
Europa, hacia las postrimerías del siglo XVI ya se habían formado 
varias de estas colecciones con una orientación científica, y muchas 
más se desarrollaron durante el siglo siguiente. Entre los coleccio­
nistas italianos del siglo XVI destacaron los príncipes Médicis y 
Andrea Cesalpini en Florencia, Pier Andrea Mattioli en Siena, Giu­
lio Cesare Scaligero, Gian Vincenzo Pinelli y Girolamo Cardano en 
Milán, Francesco Calceolariy Mapheus Cusanus en Verona, el con­
de Luigi Ferdinando Marsigli y Ulisse Aldrovandi en Bolonia y el 
cardenal Stefano Borgia en Velletri. 4 

Varios de ellos merecen mención aparte. En los últimos años del 
siglo XVI, el boticario Ferrante lmperato y su hijo Francesco reu­
nieron en Nápoles un maravilloso conjunto de animales y de plan~ 
tas medicinales y de otro tipo en lo que fue el primer catálogo de museo 
publicado en 1599, y en el cual se describían detalladamente plantas 
y animales. Durante el mismo periodo, Michele Mercati, alumno de 
Cesalpini, reunió en el Vaticano una amplia colección de minerales y 
de otros especímenes geológicos. Merca ti fue director de los jardines 
botánicos del Vaticano, estuvo al servicio de tres distintos papas, y su 
temprano interés en la mineralogía y en los fósiles fue lo que lo llevó 
a formar la colección en el Vaticano que se convirtió en el tema de su 
obra póstuma: Metallotheca. En Verona, Ludovico Moscardo, noble 
veronés, incrementó la ya impactante colección de Francesco Calceo­
lari. Ésta daba importancia a la arqueología y a la historia natural 
e incorporó valiosos artefactos de los indígenas de América, anima­
les disecados y antigüedades clásicas, todos ellos descritos en el ca­
tálogo ilustrado que se publicó en 1656.5 

Entre las más renombradas colecciones de ciencia que sobrevi­
ven en el presente está la que combina los afanes individuales de 
Ulisse Aldrovandi, naturalista y director de los jardines botánicos 
de Bolonia, y la del marqués Ferdinando Cospi, senador boloñés. 
Aldrovandi reunió un conjunto inconmensurable de muestras mi­
nerales, etnográficas, zoológicas y botánicas, junto con una gran 
cahtidad de libros, dibujos y manuscritos relacionados con ellas. Su 
museo le sirvió de punto de apoyo para la producción de su gran 
enciclopedia de las ciencias naturales, de la cual sólo se llegó a pu­
blicar una pequeña parte. Como no dejó herederos al morir, donó su 
museo y biblioteca al Senado de Bolonia. 6 

Emparentado con los príncipes Médicis, Cospi se educó en la corte 
de los Médicis y en Lombardía se desempeñó como agente de asun­
tos toscanos. Su coleccionismo empezó como un pasatiempo juvenil 
animado por los ocasionales obsequios que le hacía el gran duque. 
No obstante que su interés fundamental eran los materiales etno­
gráficos, Cospi se hizo también de obras de arte relacionadas con 
estos intereses. Coleccionó ídolos egipcios y mexicanos para repre­
sentar a la mitología, y utensilios etruscos y romanos para documentar el 
menaje de las tumbas de la Antigüedad. El catálogo que formó Lorenzo 

Los gabinetes o tribuni que hasta 
entonces no habían sido sino 
bodegas de objetos raros y 
virtuosos, abrieron espacio a los 
materiales relacionados con las 
ciencias naturales y a aquellos que 
eran muestra de la genialidad del 
hombre, así como a los laboratorios 
para su estudio. 
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La más celebrada de todas las 
colecciones científicas del siglo XVII 

en el norte de Italia fue la del 
Museo Settala. Ésta la inició 

el médico milanés Lodovico Settala 
a finales del siglo XVI, y abarcaba 

todas las bellas artes y la 
numismática, una pequeña 

colección de plantas medicinales y 
materiales afines, así como una 

amplia biblioteca de libros raros y 
manuscritos. 

Legati, impreso en 1665, describía e ilustraba las cat.egorías del mu­
seo e incluía una vista de su int.erior, reflejo del afán por clasificar las 
especies. Como sucedió en otras colecciones de la misma época, pare­
des y t.echos estaban aprovechados al máximo, y un busto de Dant.e 
presidía plácidament.e sobre los ordenados objetos. En 1660 Cospi 
donó también su colección al Senado de Bolonia y estuvo expuesta 
en el Palazzo Público. Más adelant.e se combinó con el Museo Aldro­
vandi. 7 

Menos conocida pero asimismo relevant.e fue la tribuna del abat.e 
conde Giovan Antonio Baldini de Piacenza, el tan viajado enviado 
especial del duque de Parma. Fue un coleccionista voraz en cada 
una de sus tareas en el extranjero, desde cameos en Madrid al arte 
y los ut.ensilios chinos e indios en Amsterdam. También reunió una 
amplia bibliot.eca de obras impresas sobre viajes para completar sus 
colecciones. Cuando Antonio Vallisneri visitó a Baldiñi en 1719, 
aquél quedó tan intrigado con la variedad de sus propiedades que 
publicó un inventario de ellas; más adelante, Umberto Landi formó 
un catálogo completo. 8 · 

La más celebrada de todas las colecciones científicas del siglo 
XVII en el nort.e de Italia fue la del Museo Settala. Ésta la inició el 
médico milanés Lodovico Settala a finales del siglo XVI, y abarcaba 
todas las bellas artes y la numismática, una pequeña colección de 
plantas medicinales y mat.eriales afines, así como una amplia bi­
bliot.eca de libros raros y manuscritos. Tras la muert.e de Lodovico, 
su hijo Manfredo -quien llegaría a ser uno de los hombres de 
ciencia más destacados de su época- incrementó considerable­
ment.e la colección. Decidido desde los quince años a formar la suya 
propia, luego de visitar el palacio ducal en el que pudo apreciar sus 
increíbles t.esoros, los int.ereses del joven Manfredo se dirigieron 
originalmente hacia las ciencias. En 1630, poco después de concluir 
sus estudios de leyes y lengua en Pavía, Siena y Pisa, el cardenal 
Federico Borromeo lo ordenó canónigo de San Lorenzo en Brolo, un 
nombramiento que le permitió dedicar su vida a ociosas pesquisas. 
Sus estudios en Pisa le habían despertado cierto interés en la ópti­
ca y aprendió a pulir sus propios espejos y lent.es y a construir los 
instrumentos ópticos que usaba en sus estudios. Desde estudiante 
también dominó el arte del torneado oval y a lo largo de su vida pro­
dujo muchos torneados decorativos en madera y en otros mat.eriales 
que obsequiaba o bien metía al museo. Para continuar sus pesquisas 
científicas, anexo al museo instaló un laboratorio en donde realiza­
ba experimentos. Settala compró gran cantidad de relojes, instru­
mentos mat.emáticos y astronómicos y aparatos de ñsica experimen­
tal, los cuales se exhibían de manera conspicua en su museo junto 
a muchos otros mecanismos, instrumentos y aparatos diseñados y 
construidos por él. Igual de important.e fue la colección que formó 
con mat.eriales de historia natural provenient.es de todo el mundo. 
Fue inevitable que el Museo Settala se convirtiera en t1n museo de 
ciencia, aunque nunca se deshizo de la valiosa colección artística ni 
de la bibliot.eca de su fundador. 

El Museo Settala estaba alojado en varios de los amplios salones 
del palacio familiar sito en la vía Pantano en Milán, y su crecient.e 
fama lo convirtió en una piedra imán para los viajeros europeos que 



iban a Italia. El testamento de Settala especificaba que a su muerte 
el museo pasaría a sus herederos y de ahí a la Biblioteca Ambrosia­
na, así que la familia lo conservó hasta la desaparición del último 
heredero en 1716, y entonces pasó a la biblioteca. Sin embargo, el 
museo se quedó en el palacio familiar hasta 1751, de tal suerte que 
para cuando se mudó a la biblioteca ya había padecido la depre­
dación la familia o las ventas se habían encargado de dispersar par­
tes importantes del acervo.9 

El de Settala era al que más se comparaba el Museo Kircheriano, 
tanto por su temática como por la actividad de sus fundadores. Se 
conocían entre los dos, pues Settala mantuvo contacto epistolar con 
Kircher desde 164 7 y lo conoció personalmente cuando fue a Roma 
en 1655, en ocasión de la elección como papa de su condiscípulo el 
cardenal Fabio Chigi. Kircher envidiaba abiertamente el éxito de 
Settala en la producción de espejos ustorios, por ejemplo, y en dos es­
critos mencionó los logros de Settala. Como muestran las cartas de 
Settala en los libros de correspondencia de Kircher, entre ellos exis­
tió un sostenido contacto ocasional.1º 

Para la segunda mitad del siglo XVII ya se habían formado varias 
colecciones científicas en Roma, reflejo de la atmósfera cultural de 
la corte papal. Especialmente impactantes eran las colecciones de los 
ricos prelados, con algunos de los cuales Kircher estaba asociado de 
una u otra forma. Monseñor Giovanni Giuseppe Ciampini integró 
una buena colección de antigüedades clásicas en su palacio de Roma 
e hizo valiosas aportaciones a la literatura de inscripciones cristia­
nas. En 1677, con el respaldo de la reina Cristina de Suecia, Kircher 
se convirtió en el director de la recién fundada Academia Física Ma­
temática Romana, la cual ofreció un foro para la experimentación y 
discusión profesionales de las nuevas ciencias. A su muerte donó 
sus utensilios arqueológicos y los aparatos experimentales de la aca­
demia para la creación de un centro de estudios en Roma, un sueño 
que no se realizó por falta de apoyo administrativo y fondos. 11 

La reina Cristina de Suecia, voraz coleccionista y otro de los co­
rresponsales de Kircher, llegó a poseer una célebre colección de arte 
y monedas cuyas piezas no siempre las obtuvo por medios legales. 
Ella era obsequiosa con otros coleccionistas, y de hecho su verdade­
ra preocupación eran la magia y las artes alquímicas, aunque profe­
saba un fuerte interés por la ciencia.12 

Entre las colecciones científicas más modestas de Roma figura­
ban la del cardenal Francesco Barberini y la del caballero Francesco 
Gualdo da Rimini. La celebrada Biblioteca Rimini, que formó el 
cardenal Matteo Barberini, quien luego se convirtiera en el papa 
Urbano VIII, la completó la colección científica que formó su sobrino 

. y heredero, el cardenal Francesco Barberini, personaje relevante 
en el murido del saber de su época.13 En el mismo periodo, Gualdo 
da Rimini llegó a tener una interesante colección de ciencia en su 
palacio, junto a la iglesia de la Santa Trinita dei Monti. Cuando la 
visitó Cristina en 1666, llamó especialmente su atención un antiguo 
trípode en bronce de rara factura destinado a ceremonias sacri­
ficiales. Rimini lo mostró más adelante al papa Alejandro VII y en 

- algún momento el trípode llegó al museo que estableció el sobrino 
del papa, el cardenal Flavio Chigi.1• 

La reina Cristina de Suecia, voraz 
coleccionista y otro de los 
corresponsales de Kircher, llegó a 
poseer una célebre colección de arte 
y monedas cuyas piezas no siempre 
las obtuvo por medios legales. Ella 
era obsequiosa con otros 
coleccionistas, y de hecho su 
verdadera preocupación eran la 
magia y las artes alquímicas, 
aunque profesaba un fuerte interés 
por la ciencia. 

11 



12 

Los inventarios que se conservan 
del Museo Chigi muestran que 

cubría todo el espectro de temas 
que se podían encontrar en las 

colecciones más grandes y 
especializadas de la época, pero 

sin esfuerzo alguno por 
ordenarlo. 

Durante la segunda mitad del siglo XVII el Museo Chigiano fue 
un importante repositorio de piezas artísticas, etnográficas y de 
historia natural, del cual en la actualidad casi nadie se acuerda. 
Flavio Chigi tenía apenas catorce años cuando su tío fue electo papa 
y dos años después al joven se le convirtió en el cardenal Padrone. 
Durante los siguientes años el papa Alejandro VII le confirió más 
títulos y honores, incluido el de prefecto de la biblioteca del Vatica­
no. El joven cardenal destacó en la corte papal como eficaz adminis­
trador y diplomático, pero sus principales intereses siempre fueron 
la filosoña y la ciencia. Tenía una riqueza considerable y se comen­
taba que alguna vez dijo que al no tener herederos estaba decidido 
a consumir la mayor cantidad posible de su haber con tal de dejarle 
la mínima herencia a su primo el príncipe Agostino Chigi, quien 
competía con él por el favor papal.15 

Aunque él fue un ávido coleccionista de arte, Chigi demostró poco 
discernimiento, pues de las numerosas pinturas que compró pocas 
eran de importancia. Inició sus actividades como coleccionista muy 
al comienzo de su carrera y en su palacio en Formello estableció un 
"Museo delle curiosita naturali, peregrine e antiche". Cuando más 
adelante construyó su palacio en Quattre Fontane, lo rodeó de ela­
borados jardines -diseño de Car lo Fontana- que hacían gala del 
gusto en uso, 35 fuentes, pequeños bosques, largas filas de cítricos 
y finas estatuas ejecutadas por los más destacados artistas de la épo­
ca. El rasgo sobresaliente de los jardines era un casino de dos nive­
les en el que guardó sus colecciones, las cuales crecieron considera­
blemente con el tiempo.16 

El museo del casino atrajo a muchos viajeros distinguidos y se 
refirieron a él los escritores de su tiempo y de épocas posteriores. 
Giovanni Bianchini escribió: 

Por otra parte, a la manera del Palazzo Albaní, están los en­
cantadores jardines y el casino Chigi con su museo de.curiosi­
dades naturales y artificiales, en cuyo jardín también hay 
fuentes. El lunes veinte el príncipe Elector visitó el jardín[ ... ] 
y el príncipe lo condujo personalmente, mostrándole primero 
el museo ubicado en el casino y luego las fuentes en el jardín. 

Tiempo después, Rudolfo Lanciani señaló que entre otros pala­
cios importantes en Roma "los Chigi poseían un encantador jardín­
museo en la Via delle Quattro Fontane".17 

Los inventarios que se conservan del Museo Chigi muestran que 
cubría todo el espectro de temas que se podían encontrar en las 
colecciones más grandes y especializadas de la época, pero sin esfuer­
zo alguno por ordenarlo. Ahí se exhibían, sin la menor preocupación 
por la sistematización: una valiosa estatuaria clásica recuperada de 
sitios en Roma y en otras partes, animales y aves montados, especí­
menes botánicos y minerales, así como "curiosidades artificiales". 
Asimismo exhibía los acostumbrados objetos a los que se atribuían 
poderes mágicos o sobrenaturales. Chigi clasificaba estos últimos 
como "curiosidades naturales, reflejo de la afinidad entre la magia, 
la religión y la ciencia primitiva". Además de sus propias adquisi-



ciones, el Chigi recibía obsequios de otros museos. Entre ellos cabe 
mencionar un antiguo cáliz, regalo de Virgilio Spada, y "el cuerno 
de un unicornio de cinco palmos y medio de extensión", regalo de la 
reina Cristina. Un obispo griego obsequió "uno de los treinta denari 
por los que fue vendido Nuestro Señor Jesucristo y que fuera obse­
quiado en memoria del difunto papa Alejandro VII". Chigi también 
tenía contacto con Settala --condiscípulo, como ya se dijo, de su tío 
el papa Alejandro VII-, y la colección Chigi contenía algunos de los 
habilidosos torneados de Settala.18 

Al igual que muchos de sus colegas coleccionistas, el cardenal 
tenía un amplio interés en las costumbres, la vestimenta y la cul­
tura de otras civilizaciones y trató de conseguir muestras de los ma­
teriales de la vida diaria en tierras lejanas. No contento con las pie­
zas de colección que se conseguían con los comerciantes y viajeros 
en Roma, Chigi explotaba otras fuentes y ordenaba embarques de 
sitios muy distantes. Kircher asesoró varias veces al cardenal en la 
formación de sus colecciones. En 1666, por ejemplo, Kircher le infor­
mó a Chigi sobre un embarque proveniente de Nueva España que 
él se encargó de negociar en nombre del cardenal y el cual estaba 
muy demorado. Este embarque lo estaba preparando un tal Alessan­
dro Faviano--descrito por Kircher como un católico firme y versado 
en ciencias-, en el pueblo de Los Angeles, entonces parte de Méxi­
co. Faviano necesitó casi dos años para re.unir las rarezas america­
nas que habrían de enriquecer al Museo Chigi, para lo cual envió 
emisarios a las zonas más alejadas del Nuevo Mundo en busca de 
ejemplos interesantes de la vida terrestre y marina así como de las 
curiosidades fabricadas por el hombre. Debido a las grandes distan­
cias involucradas, según el informe de Faviano a Kircher, se requi­
rió de mucho tiempo para preparar los especímenes para el viaje, aun­
que le aseguraba que el embarque llegaría en tres meses junto con 
la flota. Pero para que el cardenal no se sintiera defraudado, le en­
viaba mientras tanto una selección de muestras inquietantes.19 

Además de los materiales provenientes del continente america­
no, el cardenal buscaba y conseguía piezas provenientes de otras 
partes del mundo. Entre los tesoros más preciados de Chigi figura­
ban las dos momias que importó de Egipto, entre las primeras que 
llegaron a Europa y las primeras, se dijo, que se vieron en Roma. 
Chigi las compró a la familia de un viajero que recorrió todo el 
mundo: Pietro della Valle, quien, según se supo, ordenó que las 
desenterraran en Saqquara en los primeros años dei siglo. Se creía 
que las momias eran marido y mujer. Poca atención se le daba a la 
momia masculina, debido a que toda la acaparaba la momia feme­
nina por sus elaborados adornos. Por las inscripciones y el retrato 
se dedujo, acaso con la asistencia de Kircher, que se trataba de una 
reina de África. En el inventario del museo se describió como 

Momia egipcia, la figura íntegra de una mujer, con una más­
cara dorada cubierta de jeroglifos, vendada, etcétera, embal­
samada en el interior de un sarcófago de madera labrada y 
repujada y rematado en lo alto con dos cocodrilos y con un hico­
podido a sus pies, sostenida sobre una plataforma de pórfido pu­
lido con jeroglif os tallados. 20 

Al igual que muchos de sus colegas 
coleccionistas, el cardenal tenía un 
amplio interés en las costumbres, la 
vestimenta y la cultura de otras 
civilizaciones y trató de conseguir 
muestras de los materiales de la 

· vida diaria en tierras lejanas. No 
contento con las piezas de colección 
que se conseguían con los 
comerciantes y viajeros en Roma, 
Chigi explotaba otras fuentes y 
ordenaba embarques de sitios muy 
distantes. Kircher asesoró varias 
veces al cardenal en la formación 
de sus cokcciones. 
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Orador y demandante confidencial 
tanto del papa Inocencia X como 

del papa Afejandro Vil, además de 
gran maestro de los Ospedale di 

Santo Spirito, como coleccionista 
Spada enderezó sus actividades 

hacia las ciencias naturales y 
físicas, aunque también era 
propietario de una modesta 
colección de antigüedades. 

Una publicación de la época, al describir el Museo Chigi, señaló 
que "la pieza más rara que uno ve es la momia egipcia completa, 
traída de Egipto para el cardenal por un costo de cuatro mil scudi"'. 
En 1662, Chigi comisionó a Francesco Corallo, dorador, la decora­
ción del sarcófago de la momia y sus diversos relieves tallados por 
medio de pinturas de aceite y con oro de tierra para darle la aparien­
cia del bronce.21 

Chigi fue muy aficionado a las ciencias, a la astronomía muy en 
particular, y cuantas veces participó en actividades científicas en Ro­
ma reunía y empleaba los instrumentos asequibles más finos. Éstos 
los tenía en un sitio, aunque unos cuantos los dio de alta en los 
inventarios de su museo. Muerto el cardenal en 1693, el museo se 
quedó en el casino-museo durante los siguientes.50 años hasta 
que los herederos se dividieron la colección. Ésta, o lo que queda­
ba de ella, en 1745 se la dividieron en partes iguales los hijos de la 
hermana del cardenal: Agostino Chigi y monseñor (más adelante 
cardenal) Flavio Chigi Minor. Poco después, el papa Benedico XIV 
compró una buena cantidad de objetos que donó al Museo Christiano 
del Vaticano, al Museo Capitolino en Roma y al Museo Cívico en Bo­
lonia. Aún se pueden identificar muchas de estas piezas. Las anti­
güedades clásicas y los otros segmentos de los museos, incluidas las 
dos momias egipcias, se vendieron a Augusto II Elector de Sajonia, 
y en la actualidad están en los museos de Dresden.22 

No tan amplia, aunque relacionada más íntimamente con las 
ciencias, fue la colección que formó en Roma el amigo de Chigi: 
Virgilio Spada, monseñor. Orador y demandante confidencial tanto 
del papa Inocencio X como del papa Alejandro VII, además de gran 
maestro de los Ospedale di Santo Spirito, como coleccionista Spada 
enderezó sus actividades hacia las ciencias naturales y fisicas, aun" 
que también era propietario de una modesta colección de antigüe­
dades. Su "museo"' estaba en depósito en la Biblioteca Vallicelliana, 
y estuvo en la bodega hasta que se fundó el Museo Nazionale en la 
Terma de Diocleciano en la segunda mitad del siglo XIX. Tal parece 
que algunas de las colecciones de Spada se incorporaron entonces al 
nuevo museo.y que más tarde volvieron a la Biblioteca V allicelliana. 
En 1886, el contenido del Museo Spada -que estaba formado por 
unas 350 piezas- se dispersó por órdenes del ministro de Instruc­
ción Pública. Las piezas arqueológicas se transfirieron nuevamente 
al Museo Nazionale y las restantes se dividieron entre cinco depar­
tamentos de la Universita degli Studi di Roma "La Sapienza"'. Cua­
renta instrumentos científicos relacionados con astronomía y física 
pasaron al observatorio de la universidad, los especímenes minera­
les a la División de Mineralogía, las conchas a_la División de Cien­
cias Naturales y los fósiles y los especímenes zoológicos fueron a la 
División de Geología. Esta dispersión se realizó en seis distintos en­
víos entre enero y junio de 1886. Hasta ahora no han tenido éxito 
los primeros esfuerzos por identificar las piezaá de Spada en las co­
lecciones departamentales. Sin embargo, estudios más profundos 
acaso permitan identificar algunos de los instrumentos de Spada en 
el Osservatorio Astronomico di Roma. 23 

El liderazgo italiano en el desarrollo de colecciones de objetos 
provenientes de tierras lejanas se debió sobre todo al papel desem-



peñado por los misioneros al traerse esos materiales al regreso de 
sus viajes. Debido a este tipo de ayuda de parte de los misioneros 
jesuitas, Athanasius Kircher pudo reunir tan admirable museo en 
el Collegio Romano y convertirlo en la colección científica más im­
portante de su tiempo. 

El temprano interés deljovenjesuita en los jeroglíficos egipcios 
lo llevó de Alemania a Roma en 1633. Ésta, que sería una fascina­
ción constante por el Lejano Oriente se originó en las investigacio­
nes que Kircher realizó en Alemania sobre los coptos, mismas que 
lo llevarían al estudio de las misiones sirias en India y China. Este 
interés recibió el fuerte estímulo del hallazgo de la estela nestoriana 
de Sig-nan-fu en 1625, de la cual el Collegio Romano recibió un facsi­
milar al tamaño con traducción al portugués. En 1631 se publicó 
una traducción al italiano. Kircher trabajó como quiso en el Collegio 
Romano hasta que recibió nombramiento como maestro de mate­
máticas. Uno de sus primeros proyectos era la realización de una 
traducción al latín de la estela nestoriana, publicadaensuProdromus 
Coptus en 1636. En su viaje a Roma, Kircher paró en Aix para vi­
sitar al célebre Nicolás Claude Fabri de Peiresc y conocer su colec­
ción de antigüedades de Egipto y de otros sitios. Impactado por el 
talento y entusiasmo del joven jesuita, Peiresc le obsequió gran 
cantidad de artefactos egipcios que Kircher llevó consigo a Roma. 

Los materiales egipcios de Peiresc integraron el núcleo original 
de lo que se convertiría en el Museo Kircheriano. A ellos Kircher 
añadió poco a poco los instrumentos matemáticos que requería para 
sus clases e investigaciones en el Collegio Romano, formando así su 
propio "gabinete", el cual expandió eventualmente con las adquisi­
ciones de otros instrumentos científicos, la mayoría relacionados 
con la fisica y con la astronomía, así como con mecanismos y aparatos 
de su propia invención. Cada una de las preocupaciones de Kircher 
se reflejó en lo que añadió a su colección. Más adelante, Peiresc le 
obsequió a Kircher otros materiales que se convirtieron en parte de 
este museo en crecimiento. De su investigación sobre Egipto añadió 
modelos de obeliscos, y de su investigación sobre la música salieron 
instrumentos musicales y órganos hidráulicos. Relojes, instrumen­
tos científicos, materiales etnográficos, especímenes de la historia 
natural, todos se transformaron en las materias primas para sus es­
tudios conforme se introducía en un nuevo tema. En cada uno de sus 
viajes, como el que realizó a Sicilia y Malta, Kircher buscaba mate­
riales para su estudio y eventual exposición, pues no dejó de inte­
grar el museo con esqueletos y ejemplos de aves y animales preser­
vados, especímenes geológicos y obras de arte que representaban 
aspectos de la cultura. Las piezas relacionadas con la mecánica y 
otros aspectos de la tecnología que llamaban su atención no fueron 
la parte menor de esta colección. No hay duda de que Kircher estu­
dió los catálogos de otras colecciones científicas de su época, a par­
tir de lo cual sacó ideas para completar y organizar la propia. Su 
museo se convirtió al mismo tiempo en la fuente y en el producto de 
sus propias investigaciones y publicaciones, las cuales abarcaban la 
gama completa de las ciencias conocidas entonces. 24 

Kircher acomodó originalmente su "gabinete" con la biblioteca 
del Collegio en un salón relativamente pequeño que le facilitaron 

No hay duda de que Kircher estudió 
los catálogos de otras colecciones 
cienttficas de su época, a partir de 
lo cual sacó ideas para completar y 
organizar la propia. Su museo se 
convirtió al mismo tiempo en la 
fuente y en el producto de sus 
propias investigaciones y 
publicaciones, las cuales 
abarcaban la gama completa 
de las ciencias conocidas 
entonces. 
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Kircher tuvo una gran infiuencia 
en los hombres de ciencia de su 

tiempo. Uno de sus primeros 
intereses fue el de la astronomía; 

sus primeras observaciones 
astronómicas las realizó cuando 

de joven hacía las veces de 
matemático e inspector 

del arzobispo de Mainz. Su 
preocupación por el magnetismo 

lo llevó a la publicación del 
que fuera uno de sus 

primeros títulos. 

para ese propósito. En 1651, a la muerte del secretario senatorial 
romano Alfonso Donnini, éste donó su colección de antigüedades 
clásicas al Collegio Romano, las cuales, al sumarse al "gabinete" de 
Kircher, planteaban la necesidad de un mayor espacio.25 

Famoso por la universalidad de sus conocimientos, por el brillo 
de su intelecto y entusiasmo y por la persistencia en la investiga­
ción, Kircher tuvo una gran influencia en los hombres de ciencia de 
su tiempo. Uno de sus primeros intereses fue el de la astronomía; sus pri­
meras observaciones astronómicas las realizó cuando de joven ha­
cía las veces de matemático e inspector del arzobispo de Mainz. Su 
preocupación por el magnetismo lo llevó a la publicación del que fue­
ra uno de sus primeros títulos. Además de continuar el estudio de 
estas ciencias se enfrascó en el estudio de otras. En su museo montó 
el laboratorio en el que realizó una amplia variedad de experimen­
tos científicos y en el que produjo muchos inventos. Experimentó 
con el pulido de lentes y espejos, señalando en su Magia Universalis 
la alta calidad de las lentes de aumento de Settala, mismas que al 
parecer trató de duplicar. Fabricó sus propios microscopios, los cua­
les empleó para observar a las bacterias, y cuyos resultados publicó 
en 1658.26 

Otra productiva fuente de adquisiciones del Museo Kircheriano 
fueron los materiales que los misioneros jesuitas enviaban o traían 
con ellos al regresar a su centro de operaciones en Roma provenien­
tes de todas partes del mundo, y los cuales brindaban a Kircher 
nuevas oportunidades para sus estudios. Uno de sus mejores infor­
mantes fue su antiguo discípulo Martino Martini de Trento, de 
quien obtuvo algunos de sus artefactos chinos más valiosos. Confor­
me creció la adquisición de los materiales de los misioneros, el pe­
queño museo en el Collegio emergió como la más amplia y celebrada 
colección etnográfica privada en el siglo XVII en Europa. En su obra 
China Illustrata, publicada en 1667, Kircher resumió para el públi­
co erudito, verbal y gráficamente, todo lo que él consideró intere­
sante sobre la civilización china, popularizando así el tema en un 
esfuerzo por avanzar las misiones cristianas en ese país.27 

Con el tiempo, Kircher necesitó hacerse de asistencia especiali­
zada para sus experimentos científicos, para la conservación de sus 
especímenes, para fabricar modelos y mecanismos así como para or­
ganizar y exhibir sus colecciones. El más conocido de estos asisten­
tes fue Giorgio de Sepi, descrito por Kircher como custos musaei et 
in machinis elaborandis artifex. Otro que auxilió a Kircher en el mu­
seo fue su ex alumno Francesco Terzi Lana, quien más adelante for­
mó un museo propio en el Collegio de Brescia, donde daba clases. Su 
fama derivó de la publicación de su Prodromo, inspirado sin duda 
por su asociación con Kircher.28 

El primer catálogo que se publicó del Museo Kircheriano fue obra 
de Sepi, en 1678. Se organizó según la disposición fisica de las co­
lecciones y describía e ilustraba los artefactos egipcios y clásicos, los 
primeros aparatos de iluminación, los instrumentos musicales, las 
plantas y yerbas, los insectos y aparatos científicos. La portadilla 
ofrece una vista singular, y de hecho la única que existe, del interior 
del Museo Kircheriano cuando gozaba el mejor momento de su his­
toria. Tenía estatuas y obeliscos colocados a intervalos en el centro 



del amplio salón que albergaba las colecciones, con repi1;as en las 
paredes para acomodar las vasijas y los demás ~rtefactos .. Dispues­
tos al azar sobre la otra pared estaban los capelos de vidrio que res­
guardaban a los epecímenes más pequeños o frágiles. Enciima de las 
repisas había cuadros, animales disecados, armas e instrumentos 
científicos. La bóveda del techo estaba decorada con pinturas de los 
signos del zodiaco y de las constelaciones, y de ahí colgaba un coco­
drilo disecado. Cerca del acceso estaba colgado un esqueleto que le 
daba la bienvenida a los visitantes.29 

Entre los personajes distinguidos que vinieron del extnmjero pa­
ra conocer el museo estaba el diarista inglés John Evelyn, que lo vio 
durante su primera etapa en 1644. Evelyn consignó que lKircher lo 
llevaba por diversos sitios del Collegio, incluido su propio estudio, 
"en donde, con paciencia holandesa, me mostró sus movimientos per­
petuos, catóptricos, experimentos magnéticos, modelos y otros mi­
les de ganchillos y aparatos". Otros de los visitantes que dejaron por 
escrito sus comentarios sobre el museo fueron: Sir Robe~rt South­
well, John Deddington, Thomas Coxe, Lord Howard y eljesuita inglés 
William Gascoigne, quien fuera alumno de Kircher en el Collegio. 30 

La decadencia del museo dio principio inmediatamente después 
de la muerte de Kircher en 1680, pese a que acababa de c:onocer su 
apogeo. Como nadie lo visitaba, las coleccíones fueron espantosa­
mente abandonadas durante un largo tiempo, mientras SE~ robaban, 
destruían o extraviaban muchos de sus objetos. En 1688,. sólo ocho 
años después de la muerte de Kircher, al reportar su visita al Museo 
Kircheriano durante su viaje a Italia, Francia Misson comentó que 
había sido "muy manoseado y desagregado: sin embargo, queda to­
davía una gran colección de rarezas de la naturaleza junto con va­
rios aparatos mecánicos".31 

El museo se conservó en total caos hasta 18 años después de la 
muerte de Kircher. En 1698 fue puesto en manos del jesuita Filippo 
Bonanni (o Buonanni) y comenzó el lento proceso de organización 
y catalogación. Éste descubrió que la construcción de la nueva igle­
sia para el Collegio, iniciada en el año de la muerte de Ki1rcher, vol­
vía inadecuado para las colecciones el salón adjunto a la biblioteca, 
y les buscó un espacio nuevo. Pasó el museo a un corredor en el piso 
superior, enfrente del jardín. Se las arregló para que tuviera una am­
plia terraza cubierta para formar una galería, pero a la colección le 
seguía haciendo falta la adecuada seguridad. Pese al empeño de es­
te sacerdote, la colección siguió siendo objeto de vandalismo y, final­
mente, el papa Clemente XI expidió un edicto en el que amenazaba 
con castigos e incluso con la excomunión a quien violara el museo. 32 

Animado por el rector del Collegio, Giovanbatista Tolomei, luego 
cardenal, Bonanni incrementó gradualmente el espacio para las 
colecciones haciéndose del corredor adyacente y de varias habita­
ciones pequeñas. Tolomei reunió los fondos para realiza:r los cam­
bios estructurales necesarios y para comprar nuevas adqtúsiciones, 
y a su muerte dejó un legado para uso del museo.33 

Con el tiempo, el Museo Kircheriano prosperó bajo la diestra 
administración de Bonanni. Él incrementó a 60 el número de gabi­
netes, con nuevas adquisiciones que incluían máquinas de ffsica, 
instrumentos matemáticos así como valiosos especímenes 1etnográfi-

El primer catálogo que se publicó 
del Museo Kircheriano fue obra de 
Sepi, en 1678; Se organizó según la 
disposición ftsica de las colecciones 
y describía e ilustraba los 
artefactos egipcios y clásicos, los 
primeros aparatos de iluminación, 
los instrumentos musicales, las 
plantas y yerbas, los insectos y 
aparatos científicos. La portadilla 
ofrece una vista singular, y de 
hecho la única que existe, 
del interior del Museo Kircheriano 
cuando gozaba el mejor momento 
de su historia. 
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La desaparición del Museo 
Kircheriano, tras dos siglos de 

sobrevivencia, se dio finalmente 
en 1870 con la unificación de Italia. 

El nuevo gobierno confiscó las 
propiedades de los jesuitas y con el 

tiempo algunas de las colecciones 
del museo se sumaron a otras para 
formar el nuevo museo nacional de 

Italia, el Museo Nazionale, en las 
fuentes de Diocleciano. Otras partes 

del museo se dispersaron: en 
escuelas jesuitas, en los 

departamentos de la Universidad 
de Roma "La Sapienza" y en 

lugares que se ignora. 

cos y de historia natw·al. Una adición importante fue la de su colec­
ción personal de moluscos. Sin embargo, la de artefactos arqueoló­
gicos fue la que expeiimentó el menor crecimiento. 

Bonanni dividió la.s colecciones en una nueva clasificación en 
doce apartados. En w10 acomodó las antigüedades griegas y roma­
nas, los enseres domé1sticos, las pesas y medidas, y en otro organizó 
la flora y la fawia proveídas por los misioneros jesuitas, como las 
frutas exóticas, las Bemillas, las plantas, las aves y animales 
disecados, incluido el pequeño camaleón de Palestina sobre el cual 
escribiera Kircher. Bci1nanni asignó un apartado a las "Observacio­
nes de los cuerpos miinúsculos realizadas con un microscopio", lle­
vadas a cabo por Kircher con sus propios instrumentos. Las máqui­
nas de movimiento pe:rpetuo, los órganos hidráulicos, las lentes de 
awnento y los relojes Cle sol babilonios y coptos estaban en otro apar­
tado, y los mecanismos quedaron representados por medio de sus 
modelos. En 1709, Bo1nanni dio a la imprenta un catálogo bien ilus­
trado y ordenado segim la reorganización del museo. 34 

Bonanni siguió a cargo del museo hasta su muerte en 1725, tras 
la cual fue remplazado por Contuccio Cantucci, quien se encargó de 
seguir haciendo crece:r las colecciones así como de realizar inves­
tigaciones y publicaciones sobre los artefactos arqueológicos. Un 
entusiasta de las antigüedades clásicas, Cantuccisuscitó el resurgi­
miento del interés por este tema y desarrolló el museo hasta conver­
tirlo en un important.~ centro de estudios arqueológicos, por medio 
de la asesoría y la ayuda de muchos estudiosos y también por 
medio de sus propias publicaciones. Aunque las antigüedades clá­
sicas aún no adquirían un público en el mundo académico o en las 
publicaciones científi1eas, el estímulo de Cantucci hizo mucho por 
avanzar este tema. 35 

Es muy probable que la concentración en la colección arquelógica 
hiciera a Cantucci olvidarse de otras partes del museo. Tras visitar 
el lugar, J.J. Keysller observó que seguía desordenado o bien que 
había vuelto a desordenarse. Entre las piezas vio que eran de par­
ticular interés las del esqueleto de un ave de tres patas, los huevos 
colosales, los mecanis:mos de reloj, los instrwnentos musicales, los 
automata, las conchru~ curiosas, los calculi provenientes del cuerpo 
hwnano incluida la sorprendente piedra que le extrajeron de la ve­
sícula al jesuita Leo S1mctus. Cuando el musicólogo Charles Burney 
visitó el museo en 1771, lamentó que los instrwnentos musicales 
que había ido a ver e:stuvieran desordenados. 36 

Después de la papal supresión de la Sociedad de Jesús en 1773, 
el Collegio Romano y E!l museo pasaron a ser propiedad del Vaticano 
y algunos de los teso1ros kircherianos acabaron en los museos del 
Vaticano. Por fortunaL, el museo se salvó de la depredación sufrida 
por otros museos italianos durante.la invasión francesa de Italia a 
finales del siglo XVIII, y con la restauración de la orden de los jesui­
tas en 1825 pareció lci1grar nueva vida provisional bajo la adminis­
tración del diligente académico Giuseppe Marchi. Sin embargo, se 
informó de nuevo que las colecciones estaban en gran desorden y se­
riamente dañadas. &~ nombró a un nuevo curador, se publicó una 
guía del museo en 18«>4 y se abrió al público. Pero sus días estaban 
contados. 



La desaparición del Museo Kircheriano, tras dos siglos de sobre­
vivencia, se dio finalmente en 1870 con la unificación de Italia. El 
nuevo gobierno confiscó las propiedades de losje~uita.s y con el tiem­
po algunas de las colecciones del museo se sumaron a otras para 
formar el nuevo museo nacional de Italia, el Museo Nazionale, en 
las fuentes de Diocleciano. Otras partes del museo se dispersaron: 
en escuelas jesuitas, en los departamentos de la Universidad de Ro­
ma "La Sapienza" y en lugares que se ignora.37 

De este modo, el Museo Kircheriano sufría la misma suerte que 
padecieron virtualmente todas las colecciones científicas importan­
tes del siglo XVII en Italia. Por ejemplo, a la muerte de Baldini, sus 
sobrinos heredaron las colecciones diplomáticas y al poco tiempo se 
dispersaron por completo, sin dejar huella. Aunque en otros museos 
sobreviven algunos objetos del Museo Chigi, a través de las compras 
que realizaron el papa Benedicto XIV y el Elector de Sajonia, se ig­
nora la disposición de la mayor parte de las colecciones. A la muerte 
del último heredero del canónigo Manfredo Settala en 1716, su mu­
seo se donó a la Biblioteca Ambrosiana, adonde se transfirió en 1751. 
Sin embargo, a la muerte de Settala sus familiares sacaron, para su 
propio uso o para la venta, muchas piezas valiosas. Tras su insta­
lación en la Biblioteca Ambrosiana, la demanda de espacio para 
otras prioridades llevó a reubicar a las colecciones en una sala y lue­
go en otra, dando como resultado que cada vez se dañaran o perdie­
ran piezas. Eventualmente, el interés en las colecciones disminuyó 
y en adelante padecieron constantes desgastes al venderse subrep­
ticiamente valiosos especímenes; otros fueron hurtados. Piezas im­
portantes como la de la famosa füpa y otros instrumentos científicos 
fueron adquiridas por coleccionistas privados en ventas legítimas 

· aún hace muy poco. 38 

Por encima del Museo Settala, en el siglo XVII el Museo Kirche­
riano alcanzó y disfrutó su nombramiento como el más valioso cen­
tro de estudios enciclopédicos sobre el mundo natural y los alcances 
del hombre. La diversidad y la calidad de sus colecciones eran insu­
perables e inspiraron la formación de otras colecciones similares aun­
que más modestas. 

Pese a que mucho de lo que publicó ya se conocía, Kircher destacó 
fabulosamente entre los hombres de ciencia de su tiempo, pero con 
el paso de los siglos se redujo su estatura cuando los estudios más 
recientes desplazaron las ideas erradas e inexactitudes de su obra. 
Pero aunque por lo general las han ignorado los académicos, mu­
chas de sus numerosas invenciones fueron sin duda significativas, 
aun cuando las opacaron sus otras actividades científicas. El Museo 
Kircheriano es la única de las empresas de Kircher que sobrevive 
como su mayor logro: un monumento intacto y reconocido entonces 
y ahora. 

Los historiadores contemporáneos de la ciencia tienen todavía 
mucho que aprender a partir de un estudio amplio, hasta ahora ni si­
quiera intentado, sobre las primeras colecciones científicas y en par­
ticular sobre el Museo Kircheriano. Esto se puede lograr en parte 
mediante la identificación y reunión de lo que se pueda recuperar 
de las primeras colecciones y usarlas como fuentes para el estudio de 
la ciencia. Un ejemplo estimulante de lo que puede lograrse a través 
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En el siglo XVII el Museo 
Kircheriano alcanzó y disfrutó su 
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formación de otras colecciones 
similares aunque más modestas. 
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de estos medios fue la espléndida muestra del Musaeum Sep­
talianum que abrió en el Museo Civico di Storia Naturale en Milán 
en 1984. Sería igualmente gratificante organizar una muestra si­
milar con los materiales que sobreviven del Museo Kircheriano.39 
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El busto como destino 

Guy Davenport 

Este ensayo apareció publicado originalmente en el libro de GuyDavenport, 
Objects on a Table. Harmonious Dissarray inArt andLiteratul'e, Counter· 
point, Washington, 1998. Traducción de Antonio Saborit. La traducción del 
poema de Rilke, "Torso de Apolo Arcaico", es de Jaime FerreiroAlemparte; 
de Roberto J . Vernengo el fragmento de "París, capital del si1!tlo XIX" de 
Walter Benjamin; la de Edgar Allan Poe es de Julio Cortázar, y de Alfonso 
Donado la del fragmento de James Joyce. 

E1 hombre de la urbe tiene un folklore que florece con la energía 
y el éxito del mito y de la fábula, y que se ha apropiado, acaso a 
través de una estratagema inconsciente, de los símbolos originales 
del arte de la naturaleza muerta. El libro impreso comeilZó siendo 
su medio; la imagen en movimiento, la radio y la televisión han con­
tinuado este proceso. Por folklore urbano me refiero a Do1n Quijote, 
a Sherlock Holmes, a Tarzán de los Monos: figuras que conocieron 
una difusión instantánea a partir de sus textos, a quienes retomaron 
otros autores, de suerte que su lugar como personajes es la imagi­
nación pública, y el texto es sólo una fuente o tlb..punto de :referencia 
clásico para su realidad. 

Todos conocemos las habitaciones de Sherlock Holmes ien el 221B 
de Baker Street. Hay un violín, una enorme colección de ~rolúmenes 
con recortes de periódico sobre crímenes; el escarpín persa en el que 
Holmes guarda su tabaco, cogido con una navaja de bolsillo al 
manto de la chimenea. Esta habitación empezó siendo la d~a Roderick 
Usher, en el cuento de Poe "The Fall ofthe House ofUsher"', y la habi­
tación de Auguste Dupin en París, en los cuentos de Poe sobre aquel 
detective proto-holmesiano. En un sentido más profundo esta habi­
tación comenzó en la de LeighHunt, donde Keats escribió "Sleep and 
Poetry". Es el cubículo del filósofo, del poeta, la guarida d.el hombre 
de sentimientos y sensibilidad. En el estudio de Mario Praz sobre 
los interiores-estudio que parte del ensayo seminal de Pioe sobre la 
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